
LA SINCRONÍA DE EL DELINCUENTE HONRADO 
DE JOVELLANOS Y LAS NOCHES LÚGUBRES 

DE CADALSO 

En 1774 jóvenes alemanes leían y derramaban lágrimas por Los dolo­
res del joven Wether, novela en que Johann Wolfgang von Goethe (n. 1749) 
contaba las cuitas y el sucidio de un joven enamorado de una mujer 
casada. Mientras tanto, por los años 1770, en la lejana Sevilla, en C á ­
diz, Aranjuez y M a d r i d , un públ ico sensible lloraba ante la representa­
ción en teatros caseros, palaciegos y públicos de las desventuras de Tor­
cuata y Laura en el drama lacrimoso El delincuente honrado de Gaspar 
Melchor de JoveUanos (n. 1744). En Madr id , por aquellos años, un joven 
mil i ta r , José Cadalso (n. 1741), compon ía un diálogo en prosa, Noches 
lúgubres, en que se desahogaba evocando las penas que había pasado al 
mor i r su amada. En la Europa de aquella década crecía la expresión 
del sentimentalismo que hab ía de formar una corriente a través del vas­
to movimiento que llamamos el romanticismo. Es curioso observar cómo 
las dos obras españolas — n i una n i otra publicada en forma inmedia­
ta— llegaron con el tiempo a unirse editorialmente en el siglo x ix , como 
si esta un ión confirmara su c o m ú n origen en el sentimentalismo diecio­
chesco al mismo tiempo que afirmara la prolongación del modo senti­
mental en el primer tercio del nuevo siglo. 

Según la advertencia del mismo autor a la primera edición de El 
delincuente honrado, se es t renó el drama bu rgués (compuesto en 1773) en 
uno de los teatros de los Reales Sitios, el de Aranjuez o el de San Ilde­
fonso —parece no estar seguro— en 1774, " y de allí fue trasplantada a 
los demás de España , donde siempre se recibió con general aplauso" 1. 
Joveilanos dice que fue traducido al francés, y Sempere y Guarimos nos 
informa que el traductor fue el abate de Valchré t ien (Sempere le llama 
el abate d 'Eymar) , quien lo hab ía visto representar en Cád iz , donde 
en 1777 la compañ ía francesa de aquel puerto representó una vers ión. 
E n Sevilla, al año siguiente, se t rabajó otra versión al a lemán del dra­
ma sentimental. Y , según Joveilanos, " s i hay fe en las relaciones de 

1 Puede leerse la advertencia en G A S P A R M E L C H O R D E J O V E L L A N O S , BAE, 4 6 
( 1 9 6 3 ) , t . 1, pp. 7 7 - 7 8 . V é a s e t a m b i é n J U A N S E M P E R E Y G U A R I M O S , Ensayo de una bi­

blioteca española de los mejores escritores del reynado de Carlos III, Impren ta Real , M a d r i d , 
1 7 8 5 - 8 9 , t. 3 , pp . 1 3 1 - 1 3 6 . 
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viajes, en 1779 estaba también traducido al inglés, y admitido en los tea­
tros de la Gran B r e t a ñ a ' ' . No está claro si los traductores utilizaron co­
pias manuscritas o una edición clandestina, porque el mismo Jovella­
nos no publicó su obra. Para 1785, Sempere y Guarinos conocía una 
edic ión " m a l impresa en Barcelona sin nota del año , y sin noticia de 
su au tor" 2 . A l final de su art ículo, comenta que "es sensible que una 
Comedia de estas circunstancias esté tan mal impresa, y muy de desear 
que su Autor la publique como salió de sus manos" 3 . 

Jovellanos cumplió con el deseo de Sempere en 1787, casi tres lus­
tros después de componer su obra teatral. L o hizo utilizando un seudó­
n imo: El delinqüente honrado, comedia en prosa. Publícala D. Toribio Suárez 
de Langreo (Madr id : Por la V iuda de Ibarra, Hijos y C o m p a ñ í a , 1787, 
i i , X , 143 páginas) . A partir de aquella fecha hay una serie de ediciones 
durante la vida del autor, algunas clandestinas y sin fecha de Barcelona 
y M a d r i d , y ocho ediciones autorizadas de M a d r i d , incluso la sexta de 
1793 y la sépt ima y octava de 1803. En 1796 se publica la t raducción 
al a l e m á n de José Leonini 4 . 

Sabido es que José Cadalso, al mor i r en el campo de Gibraltar en 
1782, una década después de escribir las Noches lúgubres, dejó inédito 
su desahogo sentimental. Si dejó incompletas las Noches es discutible. 
H o y nos parecen estét icamente agradables las palabras finales — " A n ­
demos, amigo, andemos"— de la versión pr imi t iva como nos es grata 
la estatua de la Venus de M i l o falta de brazos. A los románt icos se les 
antojaban incompletas las Noches y les a ñ a d í a n conclusiones postizas5. 
En vida de Cadalso, uno que otro amigo conocía en manuscrito la obra, 
que influyó, por ejemplo, en el Tristemio (1774) de Juan Meléndez V a l -
dés , "d iá logos lúgubres a la muerte de su padre", una obra perdida 6 . 
Las Noches lúgubres salen a luz en letras de molde por primera vez en 
cuatro n ú m e r o s del Correo de Madrid en diciembre de 1789 y enero de 
1790 —siete años después de la muerte del autor, dos años después 
de la publ icación de El delincuente honrado, y cinco meses antes del estre-

2 S E M P E R E Y G U A R I N O S , op. cit., t . 3 , pp . 1 3 2 - 1 3 3 . 
3 Ibid., pp . 1 3 5 - 1 3 6 . 
4 National Union Catalog Pre-1956 Imprints, Manse l l In format ion /The Amer ican L i ­

b r a r y Association, L o n d o n , 1 9 7 3 , t . 2 8 5 , pp . 6 0 8 - 6 0 9 . N o hay u n estudio b ib l iográf ico 
de El delincuente honrado, pero J O H N H . R . P O L T ( " ' 'Jovellanos' El delincuente honrado"., 
RR, 5 0 ( 1 9 5 9 ) , 1 7 0 - 1 9 0 ) , en un estudio c r í t i co , abarca la b ib l iograf ía sobre el drama 
hasta la fecha y la ha ampliado en las notas al cap. I I I de su l ib ro Gaspar Melchor de 
Jovellanos, Twayne , New Y o r k , 1 9 7 1 , pp . 1 4 8 - 1 4 9 y 1 5 5 - 1 5 8 . 

5 Estudio las cuatro versiones en " L a s Noches lúgubres de Cadalso y la j u v e n t u d 
r o m á n t i c a del ochocientos", que ha de publicarse en las Actas del Coloquio Interna­
cional sobre J o s é Cadalso, Bolonia , 2 5 - 2 9 de octubre de 1 9 8 2 , patrocinado por el Cen­
tro d i S tudi sul Settecento Spagnolo. 

6 G E O R G E S D E M E R S O N , Don Juan Meléndez Valdés et son temps (1754-1818), L i b r a i ­
rie C . Kl incksieck, Paris, 1 9 6 1 , p . 4 4 5 . 
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no de la comedia lacrimosa El viejo y la niña (22 de mayo de 1790), de 
Leandro Fe rnández de M o r a t í n 7 . 

Mientras salían ocho ediciones autorizadas de El delincuente honrado 
entre 1787 y 1803, de Noches lúgubres se publicaban cinco ediciones en­
tre 1792 y 1804, además de la del Correo de 1789-90: Alcalá de Henares, 
1792; Barcelona, 1798, 1802, 1804; y M a d r i d , 1803. Hay un espacio 
de una década —que incluye los años de la Guerra de la Independencia— 
en que no hay edición n i de una n i de otra obra. 

Apenas terminada la guerra y restaurado Fernando V I I en el trono 
de España , sale en M a d r i d en 1814 una nueva edición de El delincuente 
honrado*. A l año siguiente y t amb ién en M a d r i d aparecen dos edicio­
nes de Noches lúgubres, una de Repul lés y la otra clandestina. La de Re-
pullés es la primera que tiene la " c o n c l u s i ó n " de la "Noche tercera". 
Inmediatamente los editores de Valencia echan mano de esta nueva 
vers ión, y hay tres ediciones (posiblemente cuatro) de 1816 y 1817 por 
Cabrerizo, Estevan y M o m p i é . Este ú l t imo t ambién publica en 1815 
y 1818 ediciones de El delincuente. 

La escena pasa a Francia, donde el editor Crepelet publica en Par ís 
una edición de Noches lúgubres en 1817. Entonces, al año siguiente, en 
Burdeos, se le ocurre al editor Lawalle Joven, ciertamente de ascendencia 
española , unir las dos obras en un tomo: Noches lúgubres, por el Coronel 
D. José Cadalso; seguidas del Delinqüente honrado, drama en prosa, por D. Mel­
chor Gaspar de Jovellanos (Burdeos: En la imprenta de Lawalle Joven, Paseo 
de Tourny , No . 20, 1818, 252 pág inas ) 9 . 

Por aquellos años en Burdeos el exiliado Manuel Silvela (1781-1832) 
dir igía un colegio para jóvenes de la colonia española de la Gironda. 
J o s é Bonaparte le hab ía nombrado alcalde de Casa y Corte en M a d r i d 
durante la guerra de la Independencia y en aquella época hab ía intima­
do con el autor de la comedia sentimental El viejo y la niña, Leandro 
F e r n á n d e z de M o r a t í n . Éste , después de 1820, cuando empezó a resi­
dir en Burdeos, hab ía de v iv i r en la casa de Silvela. Colaborando con 
un tal Pablo Mend íb i l —veros ími lmente miembro de la familia de 
un vasco t amb ién desterrado, J o s é Díaz G ó m e z Mend íve l (o M e n d í ­
b i l ) — 1 0 , Silvela publica en 1819, con el mismo Lawalle Joven y Sobri­
no, una antología destinada a ser utilizada como libro de texto, según 

7 Correo de Madrid (o de los Ciegos), V I (1789-90), pp. 2562-68 ( n ú m . 319, 16 de 
diciembre de 1789), pp . 2590-92 ( n ú m . 322, 26 de diciembre de 1789), pp . 2597-99 
( n ú m . 323, 30 de diciembre 1789), pp. 2614-16 ( n ú m . 325, 6 de enero de 1790). 

8 National Union Catalog Pre-1956 Imprints, t . 285, p. 609. 
9 Jovellanos n a c i ó el 5 de enero, o sea, v í s p e r a del d í a de los Reyes Magos , y fue 

bautizado al d í a siguiente con los nombres de los Reyes y de la Virgen: ,Bal tasar M e l ­
chor Gaspar M a r í a . Le sol ían l lamar Gaspar y figura en ia l i tera tura y la historia como 
Gaspar Melchor . E n las ediciones que estudio, Lawalle de Burdeos y Lanuza de Nueva 
Y o r k le l laman M e l c h o r Gaspar, mientras que Beaume omite su nombre . 

"> L a famil ia de J o s é D í a z G ó m e z M e n d í v e l figura en los archivos del Min i s t e r io 
del In te r ior en Francia por los a ñ o s 1824 y 1825: Archives Nationales, Paris, F7-12043, 
D r . 1214, y F7-12052, D r . 1711. 
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consta en su largo t í tulo: Biblioteca selecta de literatura española, o modelos 
de elocuencia y poesía, tomados de los escritores más célebres desde el siglo xiv hasta 
nuestros días, y que pueden servir de lecciones prácticas a los que se dedican al co­
nocimiento y estudio de esta lengua. Por P. Mendíbily M. Silvela (Burdeos: 
En la imprenta de Lawalle Joven y Sobrino, Paseo de Tourny , No. 20, 
1819, 2 tomos). 

El primer tomo, dedicado a la prosa, está dividido en dos libros t i tu­
lados, respectivamente, "Esti lo templado" y "Estilo l l ano" . El primer 
capí tulo de este L ib ro Segundo se dedica a diálogos sacados de obras 
de seis autores: Cervantes (el Quijote), Grac ián , Cadalso, M o n t e n g ó n , 
Jovellanos y M o r a t í n . De Cadalso publican los antologistas la "Pr ime­
ra noche" casi entera, o sea el largo diálogo entre Tediato y Lorenzo. 
De El delincuente incluyen dos diálogos sobre los desafíos, uno entre D . 
S imón y D . Torcuato (acto I , escena v) y otro entre D . Justo y D . Simón 
(acto I V , escena v i ) . De M o r a t í n eligen los antologistas escenas no de 
El viejo y la niña sino de El sí de las niñas, comedia que funde comicidad 
con sentimentalismo. Así es que jóvenes alumnos españoles del exilio 
podían estudiar, entre risas y lágrimas, una selección de diálogos de San­
cho Panza y su mujer, o del acongojado Tediato y el sepulturero Loren­
zo, o del honrado delincuente Torcuato y su suegro el juez D . S imón. 

La unión de Noches lúgubres y El delincuente honrado tenía éxito. Lawalle 
Joven reedita el tomo en 1823. En la misma década otro editor de Bur­
deos, Pedro Beaume, copia la edición de Lawalle Joven en 1827. Final­
mente, en 1829 y en Nueva York una casa editorial que suplía el mer­
cado hispanoamericano concluye el ciclo. La relación de estas ediciones 
es como sigue: 

Noches lúgubres por el Coronel D. José Cadalso; seguidas del Delincuente 
honrado, drama en prosa, por D. Melchor Gaspar de Jovellanos, segunda edi­
ción (Burdeos: En casa de Lawalle Joven y Sobrino, 1823, Paseo de 
Tourny , No. 20, 250 páginas) . 

Noches lúgubres por Don José Cadalso. Nueva edición a la que se ha añadido 
El delincuente honrado, drama en cinco actos (Burdeos: Imprenta de Don 
Pedro Beaume, Alameda de Tourny , No. 5, 1827, iv , 254 páginas) . 

Noches lúgubres por el Coronel D. José Cadalso, seguidas del Delincuente hon­
rado, drama en prosa, por D. Melchor Gaspar de Jovellanos (Nueva York: En 
Casa de Lanuza, M e n d í a y C , 1829, 144 p á g i n a s ) 1 1 . 

1 1 E n las cuatro ediciones —dejando aparte las selecciones de la Biblioteca selecta— 
hay para Noches lúgubres u n " P r ó l o g o del E d i t o r ' ' y para El delincuente honrado una ' ' A d ­
vertencia del E d i t o r " , pero estos dos escritos no son de los editores indicados. E l " P r ó ­
l o g o " , que empieza "Ofrezco nuevamente al púb l i co i lustrado. . . " , es el de la ed ic ión 
de R e p u l l é s , M a d r i d , 1815, quien lo h a b í a hecho a base de notas publicadas en edicio­
nes anteriores. L a " A d v e r t e n c i a " representa los pá r r a fos p r imero , tercero y cuarto de 
la "Adver t enc i a puesta por el au tor ' ' a la p r imera y sucesivas ediciones de El delincuen­
te. A las palabras de Jovellanos, l igeramente modificadas, se ha a ñ a d i d o otro breve 
p á r r a f o . En el p á r r a f o omi t ido Jovellanos se refiere a u n f e n ó m e n o de la é p o c a : El delin­
cuente honrado, uno de los primeros dramas en prosa en la é p o c a moderna, fue metrifica­
do " p a r a acomodarla al gusto del p ueb lo" . 
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El delincuente honrado, aparte de su historia editorial, tiene otra de 
representaciones teatrales. Se estaba representando en los teatros, a base 
de copias manuscritas y ediciones clandestinas, casi tres lustros antes de 
la primera edición publicada con la venia del autor mismo. Siguió en 
el repertorio de las compañías teatrales durante m á s de medio siglo 1 2 . 
Hasta ahora no hay noticia de que se llevara el diálogo Noches lúgubres 
a las tablas, aunque es notable el parecido entre los monólogos de Te­
d ía t e y de Torcuato y las populares escenas unipersonales del fin del 
siglo —verbigracia Guzmán el Bueno (estreno, 1789; primera edición, 
1790), de T o m á s de Iriarte— que imitaban el monólogo con intervalos 
musicales Pigmalión (compuesto hacia 1770) de Juan Jacobo Rousseau1 3. 
Vale observar t ambién que los calificadores inquisitoriales que en 1819 
recomendaron la censura de Noches lúgubres trataban la obra como si fuera 
una obra teatral, escribiendo: "dos son los modos que usa el teatro 
(a quien corresponde la composición de Cadalso) para recomendar la 
V i r t u d y afear el Vic io . El uno es la Comedia. . . . El otro es la Tra­
gedia. . , " 1 4 

Estos datos dan crédito a la hipótesis que expongo a cont inuación. 
En el Museo del Prado existe un cuadro titulado Escena de una comedia 
(No . 2573), atribuido a Asensio J u l i á (ca. 1771-1816), alumno y asis­
tente de Goya. Fue pintado para la Alameda de los duques de Osuna 1 5 , 
para quienes el mismo Goya hab ía hecho escenas de teatro, por ejem­
plo, La lámpara del diablo (National Gallery, Londres), que pinta una es­
cena de El hechizado por fuerza de Antonio Zamora, y El convidado de pie­
dra (paradero desconocido), que retrata una escena de No hay plazo que 
no se cumpla ni deuda que no se pague del mismo Zamora 1 6 . En el cuadro 
de J u l i á , un petimetre, rodilla en tierra ante las candilejas, está a punto 
de atravesarse el corazón con la punta de una espada que apoya en sue­
lo. E l cuadro podr ía ilustrar un momento del soliloquio con que inicia 
Tediato la "Noche segunda", contemplando el suicidio entre las tinie­
blas de la noche: 

12 Constan las representaciones en las siguientes obras: A D A M . C O E , Catálogo bi­
bliográfico y crítico de las comedias anunciadas en los periódicos de Madrid desde 1661 hasta 1819, 
T h e Johns Hopk ins Press, Bal t imore , 1 9 3 5 , p . 6 2 {TheJohns Hopkins studies in Romance 
literatures and languages, 9 ) ; E M I L I O C O T A R E L O Y M O R Í , Isidoro Máiquezy el teatro de su tiem­
po, I m p r e n t a de J o s é Perales y M a r t í n e z , M a d r i d , 1 9 0 2 , p. 1 9 7 , y passim en el A p é n d i ­
ce I V sobre funciones, pp. 5 7 4 - 8 3 7 ; Cartelera teatral madrileña I: Años 1830-1839, ed. J o s é 
S i m ó n D í a z , C S . I . C , M a d r i d , 1 9 6 1 (Cuadernos bibliográficos, 3 ) , passim; F R A N C I S C O 
A G U I L A R P I Ñ A L , Cartelera prerromántica sevillana. Años 1800-1836, C S . I . C . , M a d r i d , 1 9 6 8 
(Cuadernos bibliográficos, 2 2 ) , passim. 

1 3 J E F F E R S O N R E A S P E L L , " P y g m a l i o n and the Spanish stage", en Rousseau in the 
Spanish world befare 1833: A study in Franco-Spanish literary relations, The Univers i ty of Texas 
Press, A u s t i n , 1 9 3 8 , pp . 1 1 7 - 1 2 7 . 

H A r c h i v o H i s t ó r i c o Nacional , Leg . 4 4 4 8 , n ú m . 4 , "Expediente de calificación 
del l i b r i t o Noches lúgubres del coronel D . J o s é Cadalso, 1 8 1 6 - 1 8 1 9 " , f. 7 . 

1 5 Catálogo de las pinturas, Museo del Prado, M a d r i d , 1 9 7 2 , p. 3 4 6 . 
1 6 J O S É G U D I O L , Goya, 1746-1828: Bwgraphy, analytical study and catalogue of his pain¬

tings, t rad . Kenne th Lyons , Ediciones Po l íg ra fa , Barcelona, t. 1 , p. 2 7 9 . 
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Tediato se muere, dirían unos. Otros repetirían: se muere Tediato. 
De mi vida, y de mi muerte hablarían como del tiempo bueno o malo sue­
len hablar los poderosos, no como los pobres, a quienes tanto importa el 
tiempo. . . La tiniebla me traía el consuelo que arrebata a todo el mun­
do. . . Dije mil veces preparándome a salir: ¡Bien venida seas, noche, 
madre de delitos, destructora de la hermosura, imagen del caos de que 
salimos! Duplica tus horrores; mientras más densas, más gratas me serán 
tus tinieblas. No tomé alimento. No enjugué las lágrimas. Púseme el ves­
tido más lúgubre. Tomé este acero, que será. . . ¡ay! , sí; será quien con­
suele de una vez todas mis cuitas 1 7. 

Veros ími lmen te , el cuadro podr ía mostrar una escena de Noches lú­
gubres presentada en el teatro particular de la Condesa-Duquesa de Be¬
navente, madre de la Duquesa de Osuna, a quien el mismo Cadalso 
hab ía dirigido versos en un t iempo 1 8 . 

En conclusión, dos obras de tono sentimental y lacrimoso, compuestas 
en la década de 1770 —un diálogo y un drama— aparecen en varias 
ediciones entre 1787 y 1804. Después de la Guerra de la Independencia 
—con notable s incronía— las dos obras vuelven a publicarse separada­
mente, mientras que a un editor se le ocurre unirlas en un tomo, de 
modo que entre 1818 y 1829 tres editores entre Burdeos y Nueva York 
publican cinco ediciones de las obras reunidas. E l éxito de esta combi­
nación se debía seguramente a dos característ icas que las obras ten ían 
en c o m ú n : el tono sentimental, lacrimoso y exaltado; y la forma dialo­
gada. Obedec ía el tono de las dos obras, concebidas cincuenta años an­
tes, al espír i tu de la juventud de la época fernandina. El diálogo, por 
su parte, daba un modelo de la expresión directa de las pasiones. 

JOHN DOWLING 

17 J O S É C A D A L S O , Noches lúgubres, ed. N ige l G lend inn ing , Espasa-Calpe, M a d r i d , 
1961, pp. 40-41 {Clásicos Castellanos, 152). 

1 8 R U S S E L L P. S E B O L D , Colonel Don José Cadalso, T w a y n e , N e w Y o r k , 1971, 
pp. 15-25. 


